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A la manera del érase una vez, ocurrió un día aciago. La amenaza que 
acechaba al mundo llegó a los salones de clases. La máxima autoridad 

de la escuela dio la orden categórica: Se cierran las aulas hasta nuevo avi-
so. Sus actores todavía no terminaban de asimilar el impacto de la frase 
cuando cayó la segunda parte del edicto: Y debemos seguir hasta concluir 
el semestre. ¿Qué pasó con los profesores y estudiantes en ese mar de con-
fusiones? ¿Qué hicieron y qué dejaron de hacer? ¿Cómo negociaron con el 
miedo, la fragilidad y la incertidumbre? ¿Cómo con la nostalgia que provo-
ca ser arrancado del territorio donde han echado raíces?
	 El profesorado frente a la pandemia: Relatos desde el curso del desastre, el 
más reciente libro de Editorial Octaedro, de Alberto Gárate Rivera, vice-
rrector académico del Cetys Universidad, testimonia lo ocurrido en esos 
meses de confusión constante.

Visita el sitio oficial del Programa Editorial para leer una muestra
https://www.cetys.mx/programa-editorial/



| VENTANA EDITORIAL |
Ha sido un año difícil para todos. Desde que se ordenó el confi-
namiento voluntario por la COVID-19, hemos tenido que adap-
tarnos a la nueva normalidad. Para Cetys Universidad, ha signi-
ficado trabajar y estudiar desde casa, estar atentos al semáforo 
epidemiológico y seguir las recomendaciones de la Secretaría de 
Salud. La aplicación del Modelo Cetys Flex 360 ha sido clave 
para la continuidad de la formación educativa.

Por otro lado, 2020 ha representado el 40 aniversario de la 
fundación de la Escuela de Psicología, así como el 25 aniversario 
de un proyecto importante para la comunidad: el Centro de Aten-
ción y Orientación Psicológica (caop). Así, en la sección de Um-
brales, un grupo de docentes, directivos y excolaboradores de la 
Escuela de Psicología —José Miguel Guzmán, Elizabeth Aguilar, 
Eric Gutiérrez, Melisa de la Torre, Marina Alvelias, Ivon Guerrero, 
Ibza América García y otros—, pusieron manos a la obra para 
rememorar este suceso, además de resaltar la importancia de la 
salud mental debido al aislamiento social.

La invitada especial en la sección Reflejos es Aimee Melo, 
fotoperiodista que ha estado activa, bajo las precauciones nece-
sarias, recorriendo las calles para retratar sucesos que resumen lo 
sucedido en el año de la pandemia, y pone al descubierto lo que 
causa y revela en la ciudad de Tijuana. 

Finalmente, invitados están a leer los poemas que Ana Chig 
nos comparte, así como el relato “La roca imperial” de la escrito-
ra y editora Rosa Espinoza, y lo mismo el ensayo “La escritura en 
tiempos del coronavirus” de Jorge Ortega. No resta más que de-
searles salud estos tiempos que se añoran prósperos y nos exigen 
buscar para encontrar algo bueno en las cenizas (Alberto Gárate 
dixit). Continuamos juntos adelante. Q
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En agosto de 1985 se inició el programa denominado Módulo de Psi-
cología Aplicada, mejor conocido como mpa, siglas coincidentes con las 
iniciales de los nombres de quienes participamos en su diseño: Miguel 
(Guzmán), Paco (Francisco Gómez) y Adolfo (Morales), maestros de medio 
tiempo o de tiempo completo en ese entonces.

Habían transcurrido poco más de cinco años desde el inicio de la Li-
cenciatura en Psicología en Cetys Universidad campus Tijuana, durante 
el periodo del segundo director del programa, Alberto Odriozola Urbina.

Antes, durante la dirección de Darío Sánchez Álvarez, se había contem-
plado ofrecer servicios psicológicos a la comunidad, para lo cual se consi-
guió una casa en las cercanías, cuya renta iba a ser cubierta por Rosendo, 
uno de los alumnos.

Desde sus inicios, el programa de psicología se propuso la necesidad 
de permitir a los estudiantes estar en contacto con la realidad a la que 
posteriormente se iban a enfrentar como profesionistas. Sin embargo, este 
primer intento no prosperó.

Fue en enero de 1984 cuando se generó una modalidad práctica de 
diversas materias, de tal manera que la afinidad en varias de ellas permi-
tió que los docentes que las impartían se encargaran del contenido teóri-
co, mientras que otro docente, con experiencia profesional, evaluaba los 
aspectos prácticos de las mismas, a través de la revisión de los reportes 

Del MPA al 
CAOP:

Una narrativa en torno a las 
prácticas supervisadas en la 

escuela de psicología
JOSÉ MIGUEL GUZMÁN PÉREZ

‹ UMBRALes ›
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elaborados por los estudiantes. Una buena intención, pero con graves pro-
blemas de coordinación.

Para agosto de 1984, se implementó la estrategia de que los estudiantes 
de quinto semestre, pertenecientes a la tercera generación, atendieran casos 
reales, normalmente acudiendo a sus casas. Un semestre después, entre 
enero y junio de 1985, particularmente en el área clínica, un grupo de es-
tudiantes tuvieron la oportunidad de acudir los sábados al servicio de salud 
mental que se ofrecía en el Hospital General de Ensenada, dependiente de 
la Secretaría de Salubridad y Asistencia, ahora Secretaría de Salud.

Aprovechando esta experiencia, Miguel y Adolfo, quienes acompaña-
ban a los estudiantes, visualizaron que podía sistematizarse una experien-
cia práctica para los alumnos de psicología clínica, educativa e industrial. 
En el proceso de su organización, Paco se unió al grupo y juntos elabora-
ron el documento que formalizó el mpa, en el que se estableció una serie 
de programas a desarrollar en diversos escenarios.

Esta alternativa implicó que todos los estudiantes de psicología, a partir 
de agosto de 1985, tuvieran la oportunidad de asistir a una institución o 
servicio afín a su licenciatura para atender casos o situaciones implicadas 
en los contenidos de las asignaturas del semestre que cursaban.

Curricularmente hablando, lo que se hizo fue conjuntar las horas prác-
ticas de las diversas asignaturas del semestre para dedicarlas a este servicio, 
en tanto que los docentes solamente tuvieron a su cargo las horas teóricas. 
Así, se conjuntó un paquete de ocho horas prácticas para que, a partir del 
quinto semestre, los estudiantes ofrecieran servicios psicológicos en una 
institución, empresa, escuela o asociación civil, durante dos días por cua-
tro horas, normalmente martes y jueves, en lugar de estar en el salón de 
clases. Al igual que en el aula, los estudiantes contaban con la compañía 
de un docente, quien en este caso supervisaba la práctica.

Esta modalidad conllevó la coordinación de los docentes que impartían 
las horas teóricas y los docentes que supervisaban la práctica en cuanto a 
la evaluación, pues lo que debía contar con calificación eran las materias 
curricularmente existentes en el plan de estudios.

Pero no todo fue dulzura. Hubo que tocar puertas. Algunas se abrieron, 
otras no. Los programas establecidos partían del contenido de las diversas 
asignaturas de un semestre en particular, pero en la realidad los diversos 
escenarios requerían de un servicio integral. Es decir, no fue funcional que 
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los alumnos de un semestre hicieran entrevistas, otros hicieran evaluacio-
nes y otros más hicieran las intervenciones. Se requería que el mismo estu-
diante realizara todo el proceso de intervención. De lo contrario, el mpa se 
limitaría a prácticas especializadas de asignaturas específicas.

Para agosto de 1987, con el rediseño curricular de los planes y progra-
mas de estudio, el mpa se convirtió en una asignatura denominada Práctica 
Supervisada, lo que le dio estatus curricular al mpa. Así, en ese momento, 
los estudiantes realizaban una práctica más acorde con las necesidades de 
las instituciones que con los contenidos de diversas asignaturas.

En 1990, con la autorización del Dr. Leopoldo Jiménez Sánchez, enton-
ces delegado municipal de La Presa Abelardo L. Rodríguez, quien había 
sido profesor de la Escuela de Psicología, algunos de los servicios de psico-
logía clínica se ofrecieron en dicha delegación, bajo la supervisión de Eric 
Gutiérrez Méndez.

Con el cambio de administración, fue imposible continuar con este 
servicio. Sin embargo, no podía suspenderse. Era tal la demanda de aten-
ción, que a partir de 1992 los diversos servicios clínicos se ofrecieron en 
cubículos de la biblioteca o en las aulas disponibles.

Era una buena alternativa de continuar con el acierto de que los estu-
diantes tuvieran la oportunidad de experiencias prácticas, pero no era la 
mejor para atender a los pacientes, sobre todo en cuestiones de confiden-
cialidad. A diferencia de los inicios, cabe mencionarlo, ahora diversas or-
ganizaciones e instituciones nos tocaban la puerta para solicitar estudiantes 
de psicología en prácticas profesionales y servicio social, actividades que 
se cubrían con las prácticas supervisadas, inicialmente el mpa. Podíamos 
decidir adónde enviar a los estudiantes, siempre bajo los principios de am-
plia cobertura y permitir al estudiante que realizara actividades alineadas 
a su perfil de egreso.

Ahora bien, bajo la gestión de Miguel Guzmán, tercer director de la 
escuela, con la iniciativa de Alejandra Molina, estudiante de psicología, 
se realizaron diversas actividades para el allegamiento de recursos, con los 
que fue posible equipar una casa rodante, adquirida por Cetys Universi-
dad. Gracias a la gestión del Elvia Moreno, profesora de tiempo completo, 
se instalaron los sanitarios bajo el patrocinio del dif Municipal.

Así, en 1995 nace el Centro de Atención y Orientación Psicológica 
(caop) en Cetys Universidad campus Tijuana, cuyo primer supervisor fue 
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Eric Gutiérrez Méndez. Este espacio permitió mejorar el modelo de for-
mación profesional de los estudiantes de psicología al contar con instala-
ciones apropiadas y, sobre todo, el acompañamiento de un supervisor de 
prácticas durante toda la jornada. Además, el caop era una instancia de 
servicio psicológico de bajo costo para una gran cantidad de personas de 
diversas partes de la ciudad.

Pero dejemos la historia de lado para hablar de lo que implica esta 
característica distintiva de la Licenciatura en Psicología, no sin antes men-
cionar que la omisión de nombres a lo largo del escrito y las posibles im-
precisiones en las fechas, no son intencionales.

En primera instancia, tanto en el mpa como práctica supervisada, como 
en el caop o en cualquier institución pública o privada, el objetivo ha sido 
permitir al estudiante que desarrolle competencias profesionales en es-
cenarios naturales; es decir, asegurar que el egresado de la Licenciatura 
en Psicología sea capaz de atender, con alto grado de profesionalismo, 
los problemas de índole psicológica que se le presenten en su actividad 
laboral. Aprender a hacer en lugar de conocer. Y para ello cuenta con el 
acompañamiento de un supervisor de su práctica.

Por otro lado, Cetys Universidad cumplía con un compromiso social 
con la comunidad, al ofrecer servicios psicológicos, ya fuera en el propio 
campus o en diversas instituciones públicas o privadas, escenarios educa-
tivos, clínicos, organizacionales o en asociaciones civiles. En este sentido, 
cabe mencionar que, durante algún tiempo, el servicio de psicología en 
diversas instituciones públicas de salud fue ofrecido, en gran parte, por los 
estudiantes de psicología de Cetys Universidad.

Un tercer elemento a considerar ha sido el hecho de que, en modali-
dad del mpa o de práctica supervisada, el estudiante ha tenido la oportuni-
dad de cubrir sus horas de prácticas profesionales y de servicio social sin 
requerir tiempo, además del propio de la carga académica.

Para concluir, se puede decir que Cetys Universidad es pionera de la 
enseñanza de la psicología en Baja California, en tanto que fue la primera 
institución en ofrecer tal licenciatura. El mpa y la práctica supervisada, ele-
mento distintivo del programa de psicología, le otorgan el privilegio de ser 
pionera en la formación práctica de los estudiantes de psicología, no solo 
a nivel regional, sino a nivel nacional. Q
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José Miguel Guzmán Pérez es doctor en psicología por Cetys Universidad. 
Fue director de la escuela de Psicología del Cetys campus Tijuana de 1988 
a 1996 y continuó como profesor investigador hasta 2016 en la misma ins-
titución. Actualmente es docente y evaluador de programas de licenciatura 
en psicología a nivel nacional por parte del Consejo Naciona para la Ense-
ñanza e Investigación en Psicología (cneip) y la Federación de Instituciones 
Mexicanas Particulares de Educación Superior (Fimpes). Cuenta con más 
de 30 publicaciones a nivel nacional, es conferencista y tallerista en even-
tos científicos y académicos. 
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a historia detrás del caop

La Escuela de Psicología cumple 40 años de su fundación, pionera en 
la región noroeste del país. En esta perspectiva de aniversario, el Cen-
tro de Apoyo y Orientación Psicológica (caop) cuenta con una histo-
ria propia a partir de su instauración al interior de Cetys Universidad, 
inicialmente en el campus Tijuana y, posteriormente, en el campus 
Mexicali. El caop se ha distinguido por favorecer la formación profe-
sional de estudiantes de la carrera de psicología bajo el enfoque por 
competencias que maneja el nivel de educación superior en México. 
Conviene hacer un recuento y continuar documentando la historia del 
caop, ya que hasta antes de 1992 no había precedente de un proyecto 
similar en la región. De ahí la importancia de retomar su historia, a fin 
de que quienes se integren a la familia Cetys conozcan sus orígenes, así 
como su impacto en la región a lo largo de los años. Así nos sumamos 
al sentido de pertenencia y orgullo por nuestra casa de estudios.

        Las voces 
    del caop           a través 

   del tiempo
ELIZABETH AGUILAR GUZMÁN 

ERIC SANTIAGO GUTIÉRREZ MÉNDEZ, 
MELISA DE LA TORRE ACOSTA

Agradecimiento especial a Juan Pablo Díaz Juárez,
 practicante y becario del caop.
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Para la realización de este texto, 
se llevaron a cabo varias entrevistas 
semiestructuradas, siendo el Mtro. 
Eric Gutiérrez Méndez la primera 
figura a la que nos acercamos, pues 
fue fundador y primer coordinador 
del caop. Él nos comparte la historia 
detrás del centro, así como sus pri-
meros años de funcionamiento y las 
anécdotas que lo circundan.

Así, en primera instancia, Eric 
Gutiérrez refiere que:

previo al surgimiento del caop, 
existieron los Módulos de Psico-
logía Aplicada, instaurados por los 
entonces maestros Miguel Guz-
mán, Francisco Gómez y Adolfo 
Morales, los cuales eran una es-
trategia de enseñanza muy impor-
tante en la formación profesional 
de los alumnos de las primeras 
generaciones, ya que brindaban 
un acercamiento a la práctica de 
la profesión en la vida diaria de 
un futuro psicólogo. No obstante, 
las inconveniencias que se pre-
sentaban, sobre todo para los es-
tudiantes de Psicología Clínica, ya 
que no todas las instituciones en 
donde brindaban atención psico-
lógica contaban con un espacio o 
logística definida para trabajar con 
las personas.

Como parte de las motivacio-
nes que dieron origen a la iniciativa 
de gestionar un espacio propio para 
la atención y apoyo psicológico de 
la comunidad, Gutiérrez recuer-
da la ocasión en que tuvieron que 
atender a una paciente en crisis al 
interior de una camioneta combi, 
debido que no había lugar en ese 
momento donde se le pudiera dar 
el servicio.

Experiencias como las anterio-
res dejaban a la luz la imperante 
necesidad de contar con un centro 
en donde se brindarán servicios de 
atención psicológica a la población 
vulnerable de nuestra entidad, al 
tiempo que alumnos en fase termi-
nal de su formación de la especia-
lidad de Psicología Clínica conta-
ran con la posibilidad de poner en 
práctica las competencias espera-
das en un psicólogo.

Al cuestionar a Gutiérrez sobre 
cuáles eran las problemáticas de 
tipo social y psicológico que pre-
valecían en la población en la dé-
cada de 1990 en nuestra entidad, 
alude que en Tijuana iniciaba a 
verse en una situación de violencia 
que afectaba a las familias, siendo 
la población infantil la más vulne-
rable (comunicación personal, 22 
de octubre de 2020). Asimismo, 
agrega que las y los estudiantes que 
formaban parte de la matrícula de 
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1993 fueron elementos clave para 
la comunidad, ya que la población 
tijuanense presentaba constante-
mente situación de crisis debido a 
los estragos que dejaron las fuertes 
lluvias de1993, en donde familias 
de la región perdieron familia y pa-
trimonio.

El sueño de un caop

Es entonces que Gutiérrez y alum-
nos de la Escuela de Psicología se 
dan a la tarea de pugnar por un 
centro que contara con los reque-
rimientos propios para brindar ser-
vicios de atención psicológica al 
interior de Cetys Universidad cam-
pus Tijuana. De manera que, con 
el apoyo del director de la Escue-
la de Psicología, Miguel Guzmán 
Álvarez, y la coordinadora de los 
módulos de psicología aplicada, 
Alba Moreno Grijalba, se inició la 
aventura de formar un centro de 
atención y orientación psicológica 
en apoyo a nuestra ciudad, que a 
su vez permitiera que el alumna-
do de nuestra casa de estudios pu-
siera en práctica las competencias 
propias profesionales y éticas de 
nuestra profesión bajo la supervi-
sión cercana de los maestros. De 
esta manera, el proyecto se con-
virtió en una carta de presentación 
de la Escuela de Psicología (E. Gu-

tiérrez, comunicación personal, 22 
de octubre de 2020).

Un caop de todos y para 
todos

Una vez aceptada la iniciativa de 
brindar servicios de atención psico-
lógica al interior del Cetys, Eric Gu-
tiérrez comparte que tenían otras 
interrogantes por resolver, como 
por ejemplo, dónde prestar los ser-
vicios, definir la logística para brin-
darlos y recaudar los recursos nece-
sarios para brindar adecuadamente 
dichos servicios:

Fue gracias al entusiasmo de nues-
tros alumnos que poco a poco 
aparecieron las soluciones; se au-
torizó el uso de la sala Gessel, así 
como el uso de salones al interior 
del campus (siempre que estos no 
estuvieran ocupados), así como 
bodegas con las cuales contaba 
la escuela para el resguardo de 
materiales. Sin embargo, una vez 
que los servicios de atención psi-
cológica se comenzaron a brindar 
al interior de nuestra casa de es-
tudios, el siguiente reto consistió 
en proveer los materiales que se 
requerían para brindar un servi-
cio de calidad, principalmente 
cuando de atender a la población 
infantil se refería. Para ello, quie-
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nes hoy quedan en la memoria del 
caop como su primera generación 
de practicantes, en conjunto con 
académicos y docentes de esa 
época se dieron a la tarea de ir 
gestionando los materiales propios 
del ejercicio profesional. Siendo 
los propios estudiantes quienes, 
de inicio, gestionaban papelería, 
pruebas psicológicas, juguetes, y 
materiales de juego indispensa-
bles para su quehacer. Al igual que 
la planta docente, quienes conta-
giados por el entusiasmo e inicia-
tiva de los alumnos, consiguieron 
equipamiento para la operación: 
grabadoras, televisiones, etcétera 
(Eric Gutiérrez, comunicación per-
sonal, 22 de octubre, 2020).

Para Gutiérrez resulta grato re-
membrar que el centro no sólo reci-
bió apoyo de alumnos y docentes, 
pues llega a su memoria uno de los 
recuerdos que atesora como signifi-
cativo para los inicios del caop:

se trataba de una paciente que, al 
no contar con liquidez para cu-
brir la cuota de recuperación para 
cubrir sus sesiones de atención 
psicológica, ofrece llevar perió-
dicos al centro, dado que como 
oficio se dedicaba a la venta de 
periódicos. Actividad que realizó 
semana a semana durante todo 

su tratamiento. Mismos que eran 
utilizados por los alumnos (as) 
para realizar teatro guiñol, títe-
res y material de trabajo con los 
infantes (comunicación personal, 
22 de octubre, 2020).

Iniciada la operación colabora-
tiva, el sueño seguía siendo el mis-
mo: contar con instalaciones pro-
pias y funcionales para prestar un 
servicio de atención psicológica de 
calidad.

De manera que, el 2 de no-
viembre de 1998, en respuesta a 
este esfuerzo conjunto, se hace 
oficial la inauguración de un espa-
cio con infraestructura propia cla-
ramente delimitada para brindar 
atención psicológica accesible a la 
población vulnerable en la Ciudad 
de Tijuana, Baja California. 

Para entonces –afirma Gutiérrez–, 
el caop contaba con una sala de 
terapia de grupo, cuatro cubícu-
los para consulta individual, un 
área de recepción y baños para 
hombres y mujeres. Al tiempo 
que se hacía uso de los prados del 
campus donde se realizaba con 
frecuencia terapia de juego y de 
grupo.
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El supervisor de casos. La 
figura que acompaña y 
forma

Desde sus inicios, el caop fue con-
cebido por sus fundadores como 
un centro que permitiera brindar 
servicios de atención psicológica a 
la población vulnerable de la re-
gión. Misión que ha permanecido 
vigente hasta la fecha. También ha 
sido importante brindar a los estu-
diantes de las carreras de psicolo-
gía un espacio con las condiciones 
óptimas para poner en práctica las 
competencias propias de la pro-
fesión, esto, bajo un esquema de 
supervisión. Por lo que, la figura 
del supervisor del caop cobra vital 
importancia dentro de lo que es 
proyecto. Al ser el supervisor del 
caop, el profesionista con trayec-
toria comprobada en el ejercicio 
psicoterapéutico quien brinda ase-
soría personalizada al practicante 
del centro, en relación con los ca-
sos asignados para el seguimiento 
terapéutico.

La supervisión se define como 
un proceso en el que una persona 
calificada por su experiencia en la 
investigación y la didáctica, revisa 
una sesión de terapia que está te-
niendo o tuvo lugar entre un tera-
peuta y un socio terapéutico (De 

la Torre 2015, citando a Salama, 
2001). De ahí la importancia de 
que el supervisor sea un profesional 
con estudios de posgrado. Es por 
ello que los docentes que fungen 
como supervisores de casos en el 
caop poseen una doble cualidad: 
por una parte, tienen experiencia 
en la psicoterapia, así como en la 
didáctica y/o docencia.

De la Torre (2015) comenta que 
la supervisión permite detectar las 
áreas de oportunidad y mejora en 
la aplicación del modelo teórico 
del cual sustenta su práctica el te-
rapeuta, además de que atiende a 
las equivocaciones metodológicas 
o conductuales del terapeuta en su 
trabajo.

Por otra parte, es importante 
que el supervisor de casos constate 
que el terapeuta supervisado haya 
sido objeto de proceso terapéutico 
personal, ya que esto le permite 
su autoconocimiento al momento 
de acompañar terapéuticamente a 
otro individuo. A su vez, el proceso 
terapéutico evita que vivencias no 
superadas interfieran con su des-
empeño profesional. Razón por la 
cual los practicantes del caop toman 
un proceso terapéutico personal 
previo a su ingreso al centro.
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El caop como incubadora de 
profesionistas

A lo largo de la historia del caop 
el centro ha contado con la incur-
sión de diferentes profesionistas, 
todos ellos reconocidos en la re-
gión por su trayectoria. Al igual que 
sus coordinadores. Ya que, si bien, 
en un inicio Eric Gutiérrez fungió 
como supervisor de casos, poste-
riormente surge la figura de coordi-
nador, cargo que también ocupó. El 
coordinador del caop debe contar 
con experiencia psicoterapéutica, 
además de conocimientos y expe-
riencia de tipo organizacional, de-
bido a las funciones administrativas 
por las cuales debe velar. A fin de 
que el centro cuente con la logísti-
ca necesaria para que los objetivos 
establecidos se cumplan.

Debido a los años de operación 
del centro, las historias alrededor 
de él se siguen tejiendo, y es pues, 
motivo de orgullo para nuestra casa 
de estudios, así como para el caop 
no sólo apoyar a la comunidad 
vulnerable de la región mediante 
la atención de servicios psicológi-
cos, y proporcionar un espacio de 
práctica supervisado para el alum-
no en formación, sino también por 
contar con el placer de recibir años 
después a exalumnos en el rol de 

supervisores de casos. Lo cual deja 
en manifiesto que el caop es un se-
millero de profesionistas, no sólo 
con conocimientos técnicos sino 
con responsabilidad social y orgullo 
institucional.

En ese sentido, tal y como ha 
sucedido en algunas otras adminis-
traciones del centro, a la fecha, el 
caop ha estado a cargo de la figura 
de un coordinador, así como de un 
grupo de supervisores clínicos. En-
tre los exalumnos de las diferentes 
especialidades que han sido super-
visores se obtienen los siguientes 
testimonios.

Héctor Gutiérrez, egresado de 
Psicología Clínica de Cetys Uni-
versidad, comenta que su primer 
contacto con el caop fue a los 17 
años, ya que su padre lo llevó al 
centro cuando éste le comentó no 
estar seguro de lo que quería estu-
diar, por lo que fue invitado al caop 
para que conociera qué y cómo se 
trabajaba en el Centro. En el caop 
tuvo la oportunidad de platicar con 
los estudiantes de ese momento, lo 
cual lo motivó a ingresar a la carre-
ra de psicología en el Cetys. Héctor  
Gutiérrez aún recuerda las primeras 
impresiones que le dejó el caop y 
su gente: “existía cierta fraternidad 
entre los practicantes, les notaba 
felices y te percatabas que disfru-
taban de las actividades que rea-
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lizaban”. Agrega que una vez que 
ingresó a la carrera de Psicología 
en el Cetys, llegaba a coincidir con 
estudiantes de otras generaciones; 
llegando a impactarle en lo perso-
nal al encontrar soporte y cariño en 
el Centro. Durante su estancia en el 
caop como alumno, le fue posible 
presentar propuestas de talleres, y 
llevarlas a cabo una vez que fueron 
aprobadas.

Héctor Gutiérrez se inició 
como supervisor del caop en 2018, 
a lo cual refiere que le ha resultado 
enriquecedor y motivante hasta la 
actualidad. Desde su perspectiva, 
el caop ha pasado por diferentes 
etapas. En donde la primera co-
rresponde a las bases que estable-
ce Eric Gutiérrez y la coordinación 
de esfuerzos para darle un espacio 
a los estudiantes en donde realizar 
sus prácticas dentro de la escuela. 
Una segunda etapa con Francisco 
Gómez y de la cual formó parte 
como alumno; una tercera etapa 
con Elizabeth Aguilar, quien ha fa-
vorecido una mayor organización 
del Centro y quien ha impulsa-
do que los estudiantes del caop se 
adentren a un modelo teórico es-
pecífico al tiempo que utilizan las 
técnicas de dicho modelo (el cual 
es elegido por el estudiante), ya que 
la metodología del trabajo no exis-
tía en las etapas anteriores del caop, 

pues predominaba el eclecticismo 
en las intervenciones; y, por último, 
se describe una cuarta etapa que 
se está construyendo, en donde se 
busca llevar la visión del centro más 
allá de la atención clínica e incur-
sionar al caop en diferentes áreas, 
a través de diferentes proyectos 
como el área organizacional, por 
citar una de ellas. Héctor concibe 
al caop como el “corazón de la Li-
cenciatura en Psicología”.

Por otro lado, Ana Claudia de 
la Torre, egresada de Psicología Clí-
nica de Cetys Universidad (comuni-
cación personal, 26 de octubre de 
2020), menciona que su contac-
to con el caop fue a través de las 
clases, mediante las materias que 
se relacionaban a entrevista e in-
tegración de estudios psicológicos. 
Aunque no ha pasado tanto tiempo 
en el caop (pues sus prácticas no las 
realizó en él), como fue el caso de 
otros de sus compañeros, le queda 
claro que desde esa época el caop 
tenía como objetivo ayudar a la 
comunidad, población que tiende 
a responder de manera favorable 
al recibir una atención de calidad 
accesible. Al mencionar su actual 
papel como supervisora del caop, 
refiere que “es un honor el tener 
la oportunidad, responsabilidad y 
compromiso de poder acompañar 
a los estudiantes en sus primeras in-
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tervenciones”. Además, agrega, “lo 
hace a manera de agradecimiento 
a la institución por las enseñanzas 
que le ha dado”.

De la Torre llega a ser supervi-
sora del caop en 2019, donde ha 
logrado identificar las siguientes 
fortalezas en el centro y su organi-
zación: los practicantes arriban al 
centro en séptimo semestre, cuan-
do están más preparados, se traba-
ja con distintos modelos teóricos: 
humanista, cognitivo conductual, 
psicoanálisis y sistémico. Conside-
ra que el caop requiere de un área 
de atención psicopedagógica que 
dé respuesta a la alta demanda de 
la comunidad por problemas de 
aprendizaje escolar en la infancia.

De igual manera, Melisa de la 
Torre, exalumna y egresada de la 
carrera de Psicología Clínica, refie-
re que durante su paso por el caop: 

no trabajó con la figura de un su-
pervisor, lo más cercano a ello, fue 
el coordinador del centro, quien 
se acercaba con los estudiantes 
para asesorarlos o auxiliarlos, lo 
cual era menos complicado al ser 
un grupo reducido comparado 
con los grupos actuales. 

Tiempo después de su egreso, 
se introducen las figuras de supervi-
sores con el modelo vigente.

Desde la perspectiva de De 
la Torre, el caop tiene un impacto 
favorable en el desarrollo de las 
competencias de sus practicantes, 
ya que los estudiantes egresan del 
caop con una mayor preparación 
gracias a la supervisión y entrena-
miento que se brinda durante sus 
prácticas en el centro, lo cual los 
posiciona con ventaja sobre otras 
instituciones que no cuentan con 
esta clase de apoyo.

De la Torre ha sido superviso-
ra del caop en más de una ocasión, 
lo que le permite identificar una 
mayor formalidad en el Centro so-
bre los procesos administrativos, 
así como la continua evaluación 
de que las y los estudiantes logren 
trabajar desde la utilización de un 
modelo teórico definido, al tiempo 
que continúan fortaleciéndose en 
las competencias propias del ejerci-
cio psicológico: evaluación y diag-
nóstico, diseño de intervenciones y 
la evaluación de la efectividad de 
las mismos. De la Torre señala: 

la actual estructura del caop permi-
te el desarrollo de distintos progra-
mas que buscan impactar sobre las 
competencias de los estudiantes, 
no solo en el área clínica, y con 
ello prepararlos para el campo la-
boral en el que podrían desempe-
ñarse en algunos años.



· mayo · agosto · 2020 | 21·

En otra entrevista con Juan Pa-
blo Díaz, alumno de psicología clí-
nica de séptimo semestre y actual 
practicante del caop, menciona ha-
ber experimentado “una gran ex-
pectativa de las actividades que se 
realizaban en caop”, esperando su 
arribo al Centro como uno de los 
indicadores de que se encontraría 
en la recta final de la carrera. Re-
fiere que, durante semestres ante-
riores, contó con la oportunidad de 
usar las instalaciones del caop para 
realizar dos procesos de evalua-
ción, por lo que pudo compartir el 
espacio con las y los practicantes de 
esa generación, sobresaliendo que 
“en más de una ocasión, al verlos 
saludar y despedirse de sus pacien-
tes […] hacían que sus deseos de 
llegar al caop se incrementaran”.

J. P. Díaz refiere que, en el curso 
de su sexto semestre de formación 
profesional, la pandemia derivada de 
la COVID-19 los alcanzó a todos, por 
lo que llegó a experimentar la sen-
sación de incertidumbre sobre qué 
pasaría con las prácticas en el caop. 
No obstante, en respuesta a la con-
tingencia, la coordinadora del Centro 
solicitó a los practicantes actuales, así 
como a aquellos próximos a egresar 
de su preparación en primeros au-
xilios psicológicos y en atención psi-
cológica remota (consigna que pu-
dieron llevar a cabo desde una de 

sus materias en curso), pues el caop 
debería seguir operando al regreso 
del retador ciclo escolar 2020.

Con cierto tono de nostalgia, 
Díaz comparte que, naturalmente, 
hubiese sido mucho mejor realizar 
las prácticas en el centro de mane-
ra presencial, compartir un espacio 
físico con los colegas que conoce 
desde primer semestre y portar con 
orgullo la camisa del caop por los pa-
sillos del Cetys, sin embargo, agrega: 

la responsabilidad de ofrecer un 
servicio de calidad al consultante 
ha sido mi motivación para seguir-
me preparando y adaptarme a esta 
modalidad de trabajo [remota].

 Testimonio que deja ver la res-
ponsabilidad social del alumno de 
Cetys Universidad, misma que se 
espera de todo profesionista de la 
salud mental, así como a la capaci-
dad de adaptación y diversificación 
a efectos de continuar apoyando a 
la comunidad.

Como último comentario, Díaz 
comparte que posee el sueño de 
regresar al caop en algunos años, 
después de haber crecido académi-
ca y profesionalmente, para contri-
buir con el centro y sus practicantes 
de la misma manera que él se ha 
beneficiado del conocimiento de 
sus compañeros y maestros.
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El caop de 2020: cambios, 
alcances y retos

En enero de 2016, con Adriana 
López al frente de la Dirección de 
la Escuela de Psicología del campus 
Tijuana, Elizabeth Aguilar, coordi-
nadora actual del caop, presentó 
una propuesta de trabajo para los 
practicantes del centro, en la que 
sobresalía el uso de los modelos 
teóricos que forman parte de los 
planes de estudio de la Escuela de 
Psicología, para efectos de brindar 
la atención psicológica a la comu-
nidad. Se busca con ello, el análisis 
de la etiología de las problemáticas 
desde los postulados de cada uno 
de los modelos teóricos, seguido de 
la elaboración de propuestas de in-
tervención propias de cada modelo, 
así como la evaluación de las inter-
venciones. Dicha propuesta originó 
la necesidad de buscar supervisores 
con grados académicos de especia-
lidad afines a tales modelos teóri-
cos. De tal forma que, actualmente, 
en el caop del campus Tijuana, las 
problemáticas se pueden atender 
desde el modelo cognitivo conduc-
tual, sistémico, gestáltico, o bien, 
desde el psicoanálisis focal. En ese 
sentido, cada practicante cuenta 
con la libertad de elegir bajo qué 
modelo desea realizar su práctica 

profesional durante su año de es-
tancia en el caop.

Bajo la gestión de Alberto 
Álvarez, director de la Escuela de 
Psicología en 2018, el caop conti-
nuó su desarrollo y crecimiento. De 
tal forma que, en agosto de 2018, 
se entregó la construcción del nue-
vo edificio del caop, que actual-
mente cuenta con nueve cubículos, 
una cámara de Gesell, una bodega 
para el resguardo de materiales psi-
cológicos, sala de espera, sala de 
supervisión de casos, oficina, sala 
para plenarias y un laboratorio de 
neuropsicología, llamado afectuo-
samente “neurolab” por su funda-
dora Marina Alvelais Alarcón, el 
cual desarrolla proyectos de inno-
vación en conjunto con los alumnos 
y maestros del programa de Maes-
tría en Neuropsicología, mismo que 
dio inicio en 2017. Este laboratorio 
recibe estancias de investigación 
de alumnos de posgrado de uni-
versidades locales e internaciona-
les. Interactúa de manera dinámica 
con el caop, permitiendo estar a la 
vanguardia en materia de investi-
gación, divulgación, productividad 
académica, y a su vez, apoya me-
diante programas de atención de 
trastornos del neurodesarrollo en 
niños, adolescentes y/o adultos.
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La atención remota llegó 
para quedarse en el caop

Durante 2020, el caop ha tenido 
que enfrentar creativamente gran-
des retos debido a la contingencia 
sanitaria derivada de la COVID-19. 
Elizabeth Aguilar comparte:

previo a la pandemia, los practi-
cantes del caop, campus Tijuana, 
brindaban sus servicios de aten-
ción psicológica tanto en el cen-
tro como al interior de algunas 
empresas; en marzo del 2020 al 
igual que en el resto del país, la 
población del caop se vio en la 
necesidad de suspender sus acti-
vidades presenciales durante las 
siguientes semanas, en espera de 
que el semáforo epidemiológico 
nos permitiera volver a las instala-
ciones, lo cual, hasta el momento 
aún no ha sucedido.

En abril del mismo año, los 
equipos de supervisores hicieron 
sinergia tanto en Tijuana como en 
Mexicali. Juntos dieron inicio al 
programa “caop Te Acompaña”, a 
través del cual se han brindado ser-
vicios de primeros auxilios psicoló-
gicos a la población, con estrategias 
para afrontar, estabilizar y dando 
consuelo a los pacientes que, a raíz 

de la contingencia sanitaria, han 
presentado aumento en sus niveles 
de estrés, ansiedad y depresión.

De tal forma que los docentes 
y supervisores brindaban de ma-
nera continua los primeros auxilios 
psicológicos a la población vía re-
mota, mientras los practicantes del 
caop se capacitaban lidiando con 
las bondades y limitaciones de este 
esquema.

Bajo el liderazgo de la direc-
ción actual a cargo de Marina Al-
velais, aprendimos juntos que ante 
la crisis surgen las oportunidades y 
el caop Tijuana ha iniciado 2020 
con el desarrollo de un segundo 
programa denominado “caop Pro 
Infancia”, gestado antes de la emer-
gencia con el objetivo principal de 
la generación de atención a los ni-
ños y sus familias a través de talleres 
que buscan potenciar los recursos 
personales de niños, niñas y adoles-
centes de la comunidad, incluidos 
los hijos e hijas de los colaborado-
res y colaboradoras del Cetys. “caop 
Pro Infancia” promueve la estimu-
lación temprana, la salud emocio-
nal, así como la implantación de la 
robótica en el tratamiento de varias 
condiciones, entre ellas el trastorno 
por déficit de atención con hipe-
ractividad y/o impulsividad (tdah), 
trastorno del espectro autista (tea) 
y problemas de aprendizaje o ne-
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cesidades especiales de enseñanza 
(nee). Si bien, durante el primer se-
mestre del 2020 respondimos ante 
la emergencia, durante el segundo 
semestre, logramos estabilizar la 
atención remota con un nuevo sis-
tema que implica un esfuerzo coor-
dinado y capacitaciones adiciona-
les al equipo.

En agosto de 2020, una nue-
va generación conformada por un 
total de 31 de practicantes arribó 
al Centro, por primera vez en su 
historia, el caop los recibe desde 
la virtualidad. Esto como resultado 
del modelo educativo Flex 360. Es 
así como la generación 2017-2021 
de la Escuela de Psicología de Cetys 
Universidad, desde sus especialida-
des de Psicología Clínica y Psicolo-
gía Infantil, continúan con la misión 
del caop: brindar servicios de aten-
ción psicológica a través de la vía 
remota a la comunidad vulnerable 
de la región. Resaltando que el uso 
de la tecnología en los procesos de 
atención y orientación psicológica, 
ha permitido atender a personas en 
situación de crisis en diferentes lu-
gares del país.

Actualmente los miembros del 
caop se encuentran en los cubículos 
virtuales, procurando entre todos 
preservar el clima de crecimiento 
personal y profesional que ha ca-
racterizado al practicante del caop. 

Mientras con impaciencia en las 
instalaciones se espera el arribo 
presencial de sus practicantes, se 
han realizado ya todas las adapta-
ciones a su infraestructura como 
respuesta a la nueva normalidad 
que la COVID-19 trajo consigo. Es-
tamos listos para el retorno seguro, 
pero sin haber parado actividades 
ni un solo día.

El caop en la visión hacia 
el futuro

Con la mente en lo que sigue, la 
institución se sigue expandiendo. 
Directivos y coordinadoras de am-
bos campus trabajan en la proyec-
ción del centro para el futuro. Se 
pretende que el caop se convierta 
en un referente bajo un entorno in-
clusivo de crecimiento profesional, 
personal y comunitario que brinde 
servicios de psicoterapia, individual 
y familiar a niños, adolescentes y 
parejas, así como, procesos de psi-
coeducación, evaluación psicológi-
ca y talleres accesibles, brindando 
atención a la comunidad a través 
de los distintos programas, promo-
viendo con ello, la mejora de la ca-
lidad de vida en la región mediante 
la transversalidad de los programas 
de licenciatura y posgrado de la 
Escuela de Psicología de Cetys Uni-
versidad. Vamos por un centro de 
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Elizabeth Mayra Aguilar Guzmán es maestra en educación con especialidad en desarro-
llo organizacional por Cetys Universidad. Entrenada en terapia de juego con enfoque 
Gestalt por la Asociación Nacional de Terapia de Juego, así como en el uso de pruebas 
psicológicas y del neurodesarrollo. Actualmente es coordinadora del Centro de Aten-
ción y Orientación Psicológica (caop) en Cetys campus Tijuana y es docente en la misma 
universidad a nivel licenciatura y posgrado.

Santiago Eric Gutiérrez Méndez es licenciado en psicología por la Universidad Autóno-
ma de Puebla. Es psicólogo clínico en el Centro de Integración Juvenil, en consulta ex-
terna e interna, así como en programas preventivos. Fue docente en Cetys Universidad 
entre 1989 al 2005, en donde fundó y coordinó el Centro de Atención y Orientación 
Psicológica (caop). Desde 1977 hasta la fecha se dedica a la práctica clínica privada con 
enfoque fenomenológico.

Melisa de la Torre Acosta es doctora en educación por la Universidad de Tijuana cut, y 
tiene un posdoctorado en educación con especialización en administración educativa 
y gestión en la calidad de planteles. Entrenada en terapia racional emotivo conductual 
por el Albert Ellis Institute de Nueva York. Es docente a nivel bachillerato, licenciatura 
y posgrado en diversas casas de estudios en Tijuana. Actualmente se desempeña como 
supervisora de casos en el Centro de Atención y Orientación Psicológica (caop) de Cetys 
Universidad.

desarrollo de proyectos producti-
vos y sustentables, en alianza con 
los centros de excelencia, alineados 
con los elementos diferenciadores 
de la educación Cetys: innovación, 
responsabilidad social, vinculación, 
emprendimiento, internacionaliza-
ción y sustentabilidad, a través de 
los programas de clínica de memo-

ria y atención al sueño, clínica neu-
ropsicológica, NeuroLab y proyecto 
de atención a adultos mayores. Evo-
cando nuestra historia felicitamos a 
nuestra Escuela de Psicología cam-
pus Tijuana por sus 40 años, a sus 
egresados, maestros y directivos y a 
todos quienes continúan apoyando 
al caop para su crecimiento. Q
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Psicología 
y pandemia: 

EDUCACIÓN SUPERIOR Y VIDA COTIDIANA

MARINA ALVELAIS ALARCÓN 
IVÓN GUERRERO CEBALLOS

En 2020 la Escuela de Psicología de Cetys 
Universidad celebró su 40 aniversario. Ser pioneros 
en una disciplina humanista en el noroeste del país 

ha traído satisfacciones, desarrollo comunitario, 
pero también retos en la práctica. Uno de ello 

ha sido el afrontamiento de la comunidad ante la 
pandemia sanitaria de la COVID-19. Actualmente, 
la escuela está dirigida por Ivón Guerrero Ceballos 
en campus Mexicali y Marina Alvelais Alarcón en 
campus Tijuana, quienes comparten una visión 

sobre la salud mental y la problemática social actual 
de la pandemia y el rol del psicólogo ante las crisis.
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El rol del psicólogo y la desmitificación necesaria para acercarse a los 
servicios de salud mental

El psicólogo es un especialista en salud mental. Sus intereses se centran en 
el comportamiento humano, sus motivaciones y sus sufrimientos. Durante 
la historia, el psicólogo ha acompañado a la sociedad y a las personas que 
la integran en diferentes momentos a partir de que se instauró la psicología 
en 1879, por William Wundt. Depresiones económicas a nivel mundial 
causadas por la posguerra han generado antes fenómenos colectivos de 
impacto en la salud mental. De esas crisis económicas hemos aprendido 
a generar mecanismos preventivos. Es así como, en la década de 1930, 
surge en Estados Unidos el concepto de reservas federales, que cambia la 
política bancaria y una cultura de “reserva para el futuro”. En cada crisis se 
observa que hay sectores que no resisten los embates y cierra por derribo, 
mientras que otros no sólo aguantan, sino se fortalecen. A raíz de los hura-
canes de 1995, surge en México el Fondo Nacional de Desastres Naturales 
(Fonden). Si bien hablamos de fenómenos económicos, la mente humana 
generalmente se rige por principios similares de consumo y gasto de recur-
sos cognitivos y afectivos. En personas sanas o neurotípicas, estos recursos 
se mantienen en equilibrio, en un estado de mediación de conflicto de re-
lativa estabilidad si las circunstancias son favorables. Las personas tenemos 
reacciones básicas de afrontamiento ante aquello que nos amenaza, nos 
acercamos y luchamos o evitamos y escapamos; cada uno reacciona según 
sus recursos, experiencias y reservas psicológicas. Desde el punto de vista 
de la psicología no deberíamos juzgar a nadie por ello.

Psicología y pandemia: antecedentes de la Organización Mundial de la 
Salud (oms)

En la página web de la oms podemos leer el siguiente pasaje que nos per-
mite comprender que la salud mental forma parte, junto con el bienestar 
física y social, del concepto salud:

La salud mental abarca una amplia gama de actividades directa o indirectamente 
relacionadas con el componente de bienestar mental incluido en la definición de 
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salud que da la oms: “un estado de completo bienestar físico, mental y social, y 
no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades”.

Está relacionada con la promoción del bienestar, la prevención de trastornos 
mentales y el tratamiento y rehabilitación de las personas afectadas por dichos 
trastornos” (oms, s. f. ). 

Desde principios del presente año, seguimos atentos las noticias sobre 
la aparición de un virus en China que, si bien se consideraba altamen-
te contagioso, quizá no alcanzábamos a prever los acontecimientos que 
pronto tendrían lugar en nuestra región.

La psicología como disciplina debió entonces prepararse para afrontar 
la crisis que se avecinaba, no solo en función de los cambios a los que 
nos vimos expuestos sobre las formas de convivencia y adaptación a una 
llamada “nueva normalidad”, sino también lista para hacer frente a los 
padecimientos de existencia previa y que se vieron exacerbados ante la 
situación de aislamiento.

El rol del psicólogo ante la pandemia

El psicólogo ha tenido una participación muy importante y activa ante los 
acontecimientos actuales. Por un lado, fue necesario implementar servicios 
de intervención en crisis para brindar atención a la población en general. 
También se ha buscado brindar atención psicológica a los profesionales de 
la salud que se encuentran en los hospitales, puesto que están expuestos 
a una demanda emocional muy alta, por la saturación, la falta de recursos 
de trabajo o por las largas jornadas.

Otro rol que ha desempeñado el profesional de la psicología es el que 
se encuentra ligado a los estudiantes y docentes, puesto que ha apoyado 
en la creación de estrategias que han permitido la transición a las nuevas 
formas de educación. Y, por último, aquellos que se han encargado de 
brindar a la población, de acuerdo con su etapa del ciclo vital, alternativas 
para atender sus distintas necesidades psicoemocionales.

El psicólogo ha estado allí, gestando recursos desde el comienzo de 
esta pandemia: observando, registrando, investigando y apoyando, a sa-
biendas de que la tercera ola de la pandemia tendrá más consecuencias 
psicológicas que físicas. La psicología se mantendrá vigente en la medida 
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que captemos esto. El psicólogo debe propiciar la reflexión, además de la 
atención inmediata a las crisis derivadas, ya sea del confinamiento volun-
tario o de la pérdida de la salud propia o de quienes amamos. Mantenerse 
en supervisión y continuar con su preparación y actualización constante 
ante situaciones de emergencia y crisis, es parte del rol profesional y ético.

Efectos de la pandemia sobre nuestra salud mental

La pandemia ha puesto de manifiesto las condiciones de desigualdad en 
las que vivimos. Desde la década de 1980, nuestra sociedad tuvo una 
época de reflexión sobre el espacio y desarrollo personal, así como los 
derechos individuales. Generacionalmente, los más jóvenes confiaban en 
la frase “yo estoy bien, tú estás bien”. La pandemia, al igual que otras situa-
ciones de crisis sociales, nos ha revelado que eso no siempre es así.

Demasiado rápido el bienestar individual permitió ir en contra del 
bienestar colectivo. Seguir por la ruta del bienestar personal sobre el bien-
estar colectivo abre una brecha de insatisfacción, rabia y dolor. El egoísmo 
del consumismo sin propósito y de la acumulación exacerba sentimientos 
de ira y frustración como los que vivimos de manera muy simbólica y coti-
diana con el acaparamiento del papel de baño o con conductas como “es 
mi derecho no usar cubrebocas y nadie puede obligarme”. Estas escenas 
cotidianas nos han sorprendido en la pandemia, pero esas conductas ya 
estaban con nosotros. Pudiera ser 2020 una especie de resaca de compor-
tamientos egoístas que trae consecuencias psicológicas sobre toda una ge-
neración que experimenta una sensación de fragilidad y desamparo ante 
la crisis. El confinamiento voluntario preventivo y el aislamiento obligatorio 
por contagio son eventos que conllevan en sí mismos procesos psicológi-
cos distintos. Si bien en un primer momento se trató de dar respuesta a 
la emergencia con auxilios psicológicos y estrategias de intervención en 
crisis, en la postpandemia será necesario propiciar un acompañamiento 
psicológico accesible para todos, así como grupos de encuentro y apoyo 
a distancia. Manifestaciones de estrés postraumático y la depresión por 
aislamiento podrían ser parte de los síntomas más comunes.

El sentimiento de constante amenaza y la exposición a algo que resulta 
invisible aumenta la vulnerabilidad de los individuos. Esto nos lleva a que 
se incrementen los niveles de estrés que a la larga tiene repercusiones en 
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nuestra salud física y emocional. Hemos visto la necesidad de preocuparnos 
no solo de evitar situaciones que nos expongan a un posible contagio de 
COVID, sino que también se volvió primordial cuidar nuestras emociones 
ante las diversas situaciones experimentadas a raíz del confinamiento y de 
los cambios que han tenido nuestras rutinas.

Nuestra forma de estudiar, de trabajar, de hacer las compras, de socia-
lizar, por mencionar algunas cuantas situaciones, ha cambiado. Y es impor-
tante señalar que no todas las personas han tenido las mismas posibilidades 
para resolver y atender sus necesidades.

Esto nos hace pensar que situaciones preexistentes de ansiedad, depre-
sión, violencia, por mencionar algunas, sumados a la serie de cambios vivi-
dos para adaptarse a la nueva normalidad, resulta en que la salud mental de 
muchos se ha visto comprometida. De manera que, quizá no han experi-
mentado un contagio, pero sí es posible percatarse de personas que experi-
mentan dificultades para adaptarse o funcionar como lo venían haciendo en 
sus trabajos, estudios o relaciones familiares desde que inició la pandemia.

Con la pandemia todos hemos perdido algo que nos era significativo en 
el ámbito personal, todos tenemos eso en común. Aún cuando hemos teni-
do tiempo para reflexionar no siempre nos hemos dado ese tiempo para va-
lorar lo que somos y tomar conciencia de aquello que nos rodea. Estábamos 
habituados a depositar en el mañana nuestras ambiciones y metas, puede 
ser muy duro afrontar que “el riesgo de que no haya mañana se encuentra 
latente” en el exterior o en quienes nos visitan. Los niveles de ansiedad se 
han elevado y también nuestra posibilidad de hacer planes se ha colma-
do de incertidumbres. Proporcionar apoyo y supervisión a los terapeutas es 
también un bien necesario, no solo los pacientes están pasando momentos 
difíciles, también los profesionales de la salud física como médicos y enfer-
meros y, por supuesto, los terapeutas. No por ello todo es negativo, tenemos 
la oportunidad única de apreciar el presente, lo que está en lugar de anhelar 
lo que no está. En la psicología del mexicano esto representa un cambio en 
parte de nuestra identidad. A partir del nuevo coronavirus el zeitgeist (espí-
ritu de nuestro tiempo) ha cambiado y nosotros con él.

La pandemia traerá efectos en el mediano y largo plazo por la situa-
ción emocional a la que hemos estado expuestos. Por los cambios de há-
bitos de sueño, de alimentación, falta de espacios para la actividad física, 
la falta de contacto o socialización, aumento en la carga laboral, dificultad 
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para encontrar actividades de ocio y esparcimiento; es que muchas per-
sonas han empezado a manifestar diversos malestares que caen más en el 
terreno de lo emocional que de lo físico; aunque pueden ir de la mano.

La convivencia forzosa también ha llevado a incrementar situaciones 
de violencia dentro de los hogares en los que ya existía. Los jóvenes estu-
diantes se sienten sobrepasados por la actividad académica, pues tienen 
los mismos horarios de clases pero ahora transcurren detrás de una pan-
talla y a ello es necesario sumar el tiempo que pasan realizando proyectos 
y tareas.

Hay personas que han tenido la oportunidad de realizar el llamado 
home office que, si bien les permite mantenerse en casa, tienen el incon-
veniente de que es difícil encontrar la línea que separa el espacio laboral 
del espacio personal.

Están aquellos que se han contagiado y han superado la enfermedad 
y que quizá en la misma familia han experimentado una o varias muertes; 
esto les puede hacer sentir culpables de sobrevivir.

Tenemos a una población que en muy poco tiempo tuvo que cambiar 
para cuidarse, pero también tenemos personas que siguen desestimando 
la enfermedad, sumando estrés adicional a aquellos que han sido respon-
sables y buscan proteger y cuidar a los suyos. Una población cansada, 
preocupada y ansiosa.

Generar o promover el compromiso y la solidaridad

En 1960 se escuchó por primera vez que el cambio climático “se aceleraba 
para mal.” Casi sesenta años después, en 2019, Gretha Thunberg logró 
conmover a los líderes mundiales con su épica frase: “¡Cómo se atreven!”, 
refiriéndose al comportamiento sin escrúpulos de la explotación de recur-
sos naturales. Esa sola frase tuvo un efecto en la reflexión global. La toma 
de conciencia colectiva es un proceso lento, no basta con comprender el 
peligro. Es necesario experimentarlo de cerca. Los sistemas de creencias 
de las personas son multifactoriales, permeados de subjetividad más que 
de hechos. Debemos dejar de responsabilizar al otro y actuar responsable-
mente “pensando no solo en lo personal sino en lo colectivo”, es una tarea 
compleja que a muchos nos saca de la zona de confort. Cuidar al otro no 
es solo el otro que me cae bien o el otro que está de acuerdo conmigo, se 
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trata de visibilizar al otro que es distinto a mí, no mejor ni peor, es simple-
mente “el otro”.

Es importante pensar en aquellos individuos que desde su trinchera ac-
túan con responsabilidad y cuidan de sí mismos y los suyos. Todos conoce-
mos las medidas básicas de protección, pero es necesario generar esa empa-
tía hacia mi vecino, a la persona que tengo cerca y puedo brindar apoyo en 
caso necesario. Llevar un cubreboca adicional, por ejemplo, pensar en que 
quizá alguien reacciona de manera hostil, pues de alguna manera su vida se 
ha visto afectada. Una situación de crisis siempre representa pérdidas para 
algunos, pero para otros puede ocasionar ganancias, y hay mucha gente que 
se ha visto afectada: han pasado por enfermedad, están procesando duelos, 
sus trabajos o negocios se han perdido. Esto nos permite cobrar conciencia 
que muchos estamos en situaciones privilegiadas y podemos brindar nuestro 
apoyo a una causa o bien con quien tenemos cerca.

Mecanismos culturales para adoptar medidas de prevención 
ante una crisis sanitaria

El mexicano tiende a tomar las cosas a manera de broma, de juego. Nos 
reímos de la muerte, coqueteamos con ella y nos envalentonamos; mucho 
más cuando son acciones en masa. Esa idea de que el que sigue las reglas 
es un aguafiestas, un “estiradito”, complica un adecuado seguimiento de 
los protocolos de salud establecidos. La idea de “a mí no me va a pasar” 
solo preserva un pensamiento mágico arraigado, en el que las cosas malas 
les pasan a otros, a mí no. Esto claramente no ayuda al adecuado mane-
jo de la situación; pero no todo está perdido, puesto que el mexicano 
también es reconocido por su solidaridad y capacidad de respuesta ante 
situaciones de emergencia.

Si nueve de cada diez mexicanos usará el cubrebocas apropiadamen-
te, la pandemia estaría controlada, como lo afirma de Ximénez-Fyvie, jefa 
del laboratorio de genómica de la unam, una de las universidades más 
prestigiosas de México, en entrevista con la revista Forbes, sin embargo, 
“el cubrebocas sirve para lo que sí sirve, y no sirve para lo que no sirve” así 
de controversiales han sido las declaraciones del subsecretario de Salud, 
López Gatell, sin citar las contradicciones entre nuestras autoridades fede-
rales, estatales y municipales. Estos desacuerdos sumados a nuestro carac-
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terístico sentido del humor han propiciado desconfianza entre la pobla-
ción para seguir adecuadamente las medidas de protección elementales y 
disponibles. Hay otros factores que incrementan la confusión respecto al 
seguimiento de las medidas de cuidados como las noticias falsas, memes 
y mitos de salud plagados de productos milagro que prevalecen en torno 
a este virus en particular. Un comportamiento responsable, además de 
los cuidados personales, es no difundir noticias falsas o propagar mitos de 
salud. Es importante también comprender que la disciplina y estableci-
miento de rutinas en los hábitos de desinfección son muy importantes para 
desarrollar espacios seguros de convivencia. Como hemos observado en 
países asiáticos, donde la disciplina forma parte de la cultura, es más fácil 
la operatividad y eficacia de las medidas.
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El reto de mantener un buen estado de ánimo en tiempos de crisis

Toda crisis implica un peligro y una oportunidad; si bien mucho de lo que 
aquí se ha discutido se enfoca en los peligros percibidos, es importante 
resaltar que se han podido rescatar muchas cosas. Familias que han esta-
blecido una mejor convivencia, personas que a pesar de la imposibilidad 
de reunirse con sus seres queridos se han mantenido cercanos. Otros han 
revalorado lo que tienen: salud, trabajo, familia, mascotas.

Cuidar nuestros hábitos de sueño, alimentación, procurar actividades 
de esparcimiento, mantener nuestras actividades cerca de una ventana o 
realizar alguna actividad que nos permita tomar sol, relacionarnos con las 
personas que amamos.

Agradecer cada día por algo, reconocer en quienes nos rodean lo que 
suman a nuestra vida, brindar ayuda a alguien si está en nuestras manos, 
son pequeñas acciones que nos generan bienestar.

Es importante resaltar la importancia de perder el miedo a reconocer 
cuando no podemos, aceptar que hoy me toca ser quien recibe ayuda y 
que está bien hacerlo. Juntos vamos a salir adelante.

En diferentes regiones del mundo se han habilitado programas de apo-
yo para mantener un buen desempeño funcional, entre ellos el reconocer 
que en ocasiones “está bien no estar bien”, bajar la autoexigencia y con-
tactar con nuestras necesidades afectivas es saludable, incluso si detec-
tamos que hay algo demasiado doloroso, es importante saber que no se 
está solo, que existen servicios de apoyo en la modalidad de teleterapia y 
diversos sitios web de profesionales de la psicología que pueden ayudar. 
No es recomendable transitar solos cuando experimentamos desaliento 
o desesperanza. El psicólogo es un profesional aliado que puede apoyar 
en este momento de crisis pero que también podrá poner en perspectiva 
las oportunidades de fortalecimiento y desarrollo como la resiliencia y el 
fortalecimiento de vínculos significativos.

Las redes de apoyo para los diferentes grupos de edad también son re-
comendables. Todos tenemos personas cercanas a las que podemos llamar 
por teléfono o contactar por videoconferencia para acortar las distancias 
físicas. Dejémonos sorprender con festividades y encuentros a distancia 
apoyados por la tecnología.
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La psicología tiene grandes retos que enfrentar atendiendo los sínto-
mas cognitivos y afectivos que se han reportado por el confinamiento, pero 
también por el virus. Quienes nos dedicamos a la formación de profesio-
nales tenemos la obligación de facilitar herramientas contextuales acordes 
con los tiempos que corren, por lo que el Cetys ya cuenta con una primera 
fase del plan de salud mental institucional como parte del bienestar inte-
gral de nuestra comunidad, lo que nos llena de orgullo en el contexto del 
aniversario de nuestra querida Escuela de Psicología. Q
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AFUERA 
DEL CONFINAMIENTO:

LO QUE LA PANDEMIA CAUSA 
Y REVELA EN LA CIUDAD

AIMEE MELO

El año 2020 ha sido un desafío para todas y todos. 
A nuestras expectativas, metas, objetivos y luchas, se 
ha sumado un virus que solo evidencia que nuestros 

problemas siguen siendo los mismos.
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La decisión de quedarse en casa, una medida que sugiere un lujo 
para muchos, deja a descubierto las carencias y desventajas de opor-
tunidades. Pero también una falta de responsabilidad de otros, una 
apatía social de quienes prefieren salir a divertirse que resguardarse 
por la salud de los demás.

Somos testigos también de quienes salen a limpiar, con sus 
propios recursos, las calles, ante una medida desesperada por cuidar 
de la población y erradicar un virus que satura hospitales y hasta 
ahora continúa quitando miles de vidas. En consecuencia, no deja 
más que el llanto y la tristeza en los panteones de quienes, con nos-
talgia, entierran a sus seres queridos.

Hay familias que no tienen consuelo por las pérdidas ante esta 
pandemia, pero también ante un ambiente inseguro y violento que 
se vive en Tijuana, pues con todo y mascarillas se ha salido a las ca-
lles a protestar por los feminicidios, las desapariciones, los abusos, y 
exigir respeto a los derechos humanos.

Nos encontramos ante una pandemia que nos ha invadido ya 
desde casi un año, que nos obliga a adaptarnos a una nueva norma-
lidad, pero que trae consigo una carga de todos los problemas que 
persisten. Sin embargo, ante las adversidades, ante las dificultades 
del día con día, la esperanza persiste en cada familia, en cada per-
sona que lucha, exige y no se da por vencida. Q
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Aislamiento social por COVID-19

De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud:

los coronavirus son una extensa familia de virus que pueden causar enferme-
dades tanto en animales como en humanos. El COVID-19 es la enfermedad 
infecciosa causada por el coronavirus que se ha descubierto más recientemente. 
Tanto este nuevo virus como la enfermedad que provoca eran desconocidos an-
tes de que iniciara el brote en Wuhan (China) en diciembre de 2019 (oms, 2020).
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Desde entonces, el virus se ha 
propagado de forma exponen-
cial. El 11 de marzo de 2020 la 
oms declaró una pandemia por 
COVID-19. Ante esta situación, 
una de las principales medidas 
de prevención recomendadas 
por diversos organismos, insti-
tuciones y Estados ha sido dete-
ner la mayoría de las actividades 
que consideran la aglomeración 
de personas, con excepción de 
las actividades esenciales.

En México, unas de las medidas 
adoptadas para evitar la propaga-
ción del virus fue el aislamiento 
voluntario, el cual no cuenta con 
un precedente. Por lo tanto, ante 
la necesidad de salvaguardar la 
salud de toda la población, el 23 
de marzo la Secretaría de Salud 
inició con la Jornada Nacional 
de Sana Distancia. Durante esta 
Jornada, se ha invitado a la socie-
dad a mantenerse en sus hogares, 
que el desplazamiento se realice 
de manera individual y limitarse 
a actividades de primera necesi-
dad, como la compra de víveres. 
También, los viajes terrestres pero 
sobre todo aéreos disminuyeron 
y han tenido que realizar vuelos 
con un número reducido de per-
sonas y atendiendo las medidas 
emitidas por la Secretaría de Sa-
lud. Del mismo modo, todas las 
actividades educativas de mane-
ra presencial se detuvieron y se 

favorecieron las clases síncronas y 
asíncronas.

Detener de manera inmediata 
e indefinida los centros educati-
vos, la actividad económica y el 
inicio de un aislamiento volunta-
rio, coloca a la población en un 
escenario extraordinario que pu-
diera generar estrés en cada uno 
de los integrantes de la familia 
(Richard, 2020). 

Tanto en este como en muchos 
otros escenarios, la población 
infantil es de gran importancia, 
dado que los niños pueden pre-
sentar angustia por la enferme-
dad o por la posible muerte de 
un ser querido. También pueden 
presentar mayores niveles de es-
trés debido al aislamiento de al-
gún familiar en algún centro de 
salud o debido al confinamiento 
dentro del hogar, ya que estas 
medidas alimentan el miedo al 
no comprender de manera cla-
ra lo que está sucediendo (The 
Alliance for Child Protection in 
Humanitarian Action, 2020). En 
este sentido la posible ausencia 
de los padres debido a la en-
fermedad o por trabajo, las exi-
gencias de cubrir con las tareas 
escolares y las responsabilidades 
diarias dentro de casa pueden 
propiciar experiencias ambienta-
les emocionalmente intensas que 
pueden llegar a afectar la salud 
mental del menor.
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Si bien la pandemia ha tenido 
un fuerte impacto en las conduc-
tas sociofamiliares, no se pueden 
dejar de lado los problemas aso-
ciados a la generación de tras-
tornos de sueño, que pueden 
ocurrir a partir de los cambios de 
hábitos durante el aislamiento. 
Por ejemplo, un mayor consumo 
de alcohol, sedentarismo, dormir 
poco y utilizar más los dispositi-
vos electrónicos, son algunos de 
los hábitos que se han exacerba-
do durante el aislamiento volun-
tario por COVID-19.

Es fundamental citar a otros 
brotes de enfermedades infec-
ciosas, por ejemplo, los vividos 
en 2006 en India con el brote 
de Chinkungunya y, en 2014, 
con la epidemia de Ébola en el 
Oeste de África (The Alliance for 
Child Protection in Humanita-
rian Action, 2020). Pero ningu-
no de estos brotes ha tenido el 
impacto a nivel global que se ha 
vivido con la COVID-19, pues 
la mortalidad, las consecuen-
cias económicas y sociales, hasta 
el momento, siguen siendo in-
cuantificables.

Ante este contexto, un grupo 
investigadores de la Escuela de 
Psicología de Cetys Universidad 
y de la Universidad Autónoma 
de Baja California (uabc), a tra-
vés del Cuerpo Académico Salud 
Mental, Profesión y Sociedad de 

la Facultad de Ingeniería y Nego-
cios, han desarrollado un estudio 
basado en encuestas que consis-
tió en la aplicación de dos instru-
mentos validados que permitie-
ron obtener información relativa 
a la percepción de los fenómenos 
conductuales asociados al sueño 
y la conducta sociofamiliar rela-
cionados con el confinamiento 
voluntario por COVID-19 en el 
país y el extranjero. A continua-
ción, se presentan algunos de los 
principales hallazgos.

Las familias y el aislamiento social 
voluntario

En el estudio mencionado, un 
total de 1 259 personas con-
testaron la encuesta, en la que 
23.6% fueron hombres, 75.9% 
mujeres y 0.5% decidió no con-
testar. Respecto a los lugares de 
residencia, 91% vive en Méxi-
co, 4% Estados Unidos y 5% en 
otros países como Perú, Argenti-
na, Chile, España y Francia (véa-
se figura 1).

Con respecto a la condición 
de aislamiento y el seguimiento 
de la instrucción de permanecer 
en casa, 60.1% indicó que nadie 
sale de casa ni aceptan visitas. 
Solo la persona que contestó la 
encuesta o algún familiar sale a 
comprar víveres. Por otro lado, 
0.2% sale igual que antes. Estos 
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datos reflejan que la población 
está tomando las medidas suge-
ridas por las autoridades guber-
namentales para salvaguardar la 
salud de su familia (figura 2).

Al momento de decretarse 
una pandemia y que las autori-
dades solicitaran el aislamiento 
voluntario, la situación econó-
mica ha sido una de las princi-
pales preocupaciones. En este 
sentido, 69% de los encuestados 
afirmó que el aspecto económi-
co era un factor importante de 
preocupación (figura 3).

Respecto a los medios infor-
mativos más consultados, se en-
cuentran los medios oficiales de 
autoridades sanitarias, con 66%, 
redes sociales 52% y noticiarios 
de tv/medios informativos con 
36% (figura 4). Mientras que las 
redes sociales como Facebook, 
Twitter e Instragram han man-
tenido informada a la población 
de manera casi inmediata. Fue 

0.2%

21.40%

15.40%

60.10%

2.50%
0.3%

Salgo igual que antes. He tomado medidas de
precaución, pero sigo saliendo.

He dejado de sali r, pero
familiares y amigos entran y

salen.

Nadie sale de casa, ni se
aceptan visitas. Solo yo o un
familiar sale por alimentos.

Ninguna persona entra o sale,
todo se pide a domicilio.

Estoy en cuarentena total.
Nade entra o sale, me sostengo

con recursos adquiridos
previamente.

Fuente: Elaboración propia.

91%

4%
5%

México Estados Unidos Otros

Fuente: Elaboración propia.

Figura 1. Porcentajes de procedencia de las 
personas encuestadas.

Figura 2. Porcentaje de condición de asilamiento reportada por los participantes.
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hasta finales de febrero que el 
Gobierno Federal generó una 
plataforma sobre la COVID-19 
que ofrece contenido para el 

personal de salud y otra para la 
población en general.

Cabe destacar que, debido al 
cese de las actividades escola-
res presenciales, los niños están 
siempre en casa. Por lo tanto, 
fue de interés explorar la per-
cepción de los padres sobre su 
propia capacidad para resolver 
conflictos con los hijos. Del total 
de encuestados, 32.3% contestó 
que estaba muy de acuerdo y 
solo 12.4% que en desacuerdo 
(figura 5).

Por último, se cuestionó si 
habían percibido un aumento 
en los conflictos familiares. Solo 
7.5% contestó que totalmen-
te de acuerdo y, contrario a lo 
esperado, 51.6% contestó que 
está en desacuerdo (figura 6).

69%

31%

Sí No

Fuente: Elaboración propia.

1%

2%

10%

52%

66%

36%

Otros

No estoy en contacto con información sobre la situación

A través de otras personas

Redes sociales

Medios oficiales de autoridades sanitarias

Noticieros de tv y /o medios informativos impresos

Fuente: Elaboración propia.

Figura 3. Porcentaje de condición de 
asilamiento reportada por los participantes.

Figura 4. Medios de información consultados por los participantes.
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Aislamiento social voluntario y 
cambios en los ciclos de sueño

El ser humano es un organismo 
social por naturaleza, los cam-
bios en la conducta social im-

12.40%

16.70%

37.70%

33.20%

En desacuerdo Poco de acuerdo De acuerdo Muy de acuerdo

Fuente: Elaboración propia.

51.60%

26.70%

14.10%

7.50%

En desacuerdo Poco de acuerdo De acuerdo Muy de acuerdo

Fuente: Elaboración propia.

pactan sustancialmente en há-
bitos relacionados con el sueño. 
Un hallazgo relevante de este es-
tudio tiene que ver con los cam-
bios en los hábitos de sueño. Se 
identificó que 78 % de los parti-

Figura 5. Capacidad para resolver conflictos entre los hijos.

Figura 6. Aumento de conflictos familiares.
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78%

22%

Sí No

Fuente: Elaboración propia.

6.90%

27.10%

44.20%

18%

3.80%

Muy buena Buena Regular Mala Muy mala

Fuente: Elaboración propia.

cipantes contestó que sus hábi-
tos de sueño habían cambiado, 
mientras que 22 % contestó que 
no (figura 7).

De manera más específica, 
66% contestó que perciben su 
calidad del sueño entre regular 
y muy mala. Y esto se puede re-
flejar en el retraso de horas al 
dormir haciéndose evidente en 
el hallazgo de que 80 % de los 
participantes contestaron que 
sí han percibido un cambio en 
este aspecto (figura 8).

El retraso identificado en el 
sueño fue de hasta dos a cuatro 
horas para iniciar su ciclo de sue-
ño en 45.7% de los participantes 
(figura 9). Por lo tanto, se puede 

inferir que las actividades que 
de manera regular se llevaban 
a cabo por la tarde, actualmen-
te se llevan por la noche y esto 

Figura 7. Proporciones de personas que 
identificaron cambio en los hábitos de 
sueño. 

Figura 8. Percepción en la calidad de sueño. 
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puede tener como consecuencia 
un retraso a la hora de dormir.

Con base en los resultados 
expuestos, se puede concluir 
que se han tomando las medi-
das de salud e higiene sugeridas 
por organizaciones nacionales 
e internacionales con la inten-
ción de salvaguardar a la familia. 
También que existe una preocu-
pación latente en el ámbito eco-
nómico debido al cese de acti-
vidades no esenciales. En este 
sentido, la información a través 
de medios no oficiales, el cierre 
del mercado nacional y extran-
jero trae consigo múltiples facto-
res externos que pueden gene-
rar estrés y como consecuencia 
cambios en los hábitos que se 
tenían antes de la pandemia. 

Relativo al cambio de hábitos, 
los resultados dejan claro que los 
participantes están percibiendo 
modificaciones en el sueño lo 
cual puede generar a mediano y 
largo plazo ansiedad, depresión 
y alteraciones cognitivas (Medi-
na, Sánchez, Conejo, Fraguas y 
Arango, 2007).

Contrario a lo esperado, los 
participantes reportan que sí 
pueden resolver los conflictos 
con sus hijos y que no han au-
mentado los conflictos familiares. 
Estos datos abren un panorama 
alentador respecto a la conducta 
sociofamiliar, en la cual, los pa-
dres de familia no se encuentran 
totalmente abrumados y rebasa-
dos por el aislamiento voluntario. 
Esto trae consigo un escenario 

Fuente: Elaboración propia.

36.50%

45.70%

9.30% 8.70%

1 a 2 horas 2 a 4 horas 4 a 6 horas He amanecido sin poder conciliar el
sueño

Figura 9. Horas promedio de retraso a la hora de dormir.
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favorecedor para la población in-
fantil porque reduce el riesgo de 
una posible victimización infantil 
dentro de los hogares, fenóme-
no que involucra consecuencias 
físicas y/o psicológicas que redu-
cen el bienestar del menor e in-
terfieren en su óptimo desarrollo 
(Finkelhor, 2007).

Se recomienda consultar me-
dios oficiales pero evitar la sobre-
exposición a notas relacionados 
con el tema. También entender 
que las reacciones emocionales 
relacionadas con la ansiedad, des-
esperanza, irritabilidad e incerti-
dumbre son esperables ante la si-
tuación de aislamiento voluntario 
pero que son transitorias. Si estas 
reacciones emocionales persisten 
e interfieren con el funcionamien-
to diario del sujeto, es necesario 
buscar ayuda profesional.

Por último, resulta necesario 
decir que el mantenerse en con-
tacto con familiares y personas de 
confianza es una estrategia para 
afrontar esta situación, mejor 
aun, si es a través de plataformas 
que permitan la comunicación 
cara a cara (Balluerka, Gómez, 
Hidalgo, Gorostiaga, Espada, Pa-
dilla y Santed, 2020). Q
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C U E S T I Ó N  D E  L A  TA R D E

Ha penetrado luz en interior, aquí todo claridad.
El silencio desnuda hasta el mínimo objeto de esta casa,
cierta sensación de vacío adhiriéndose al estómago.

Es hora de las cuatro y minutos pasan a la tarde.
Una interminable pieza de Miles Davis confirma esta desazón.
Un “no sé”, es la respuesta conduciendo a la pregunta.

Algo del crepúsculo desciende también sobre uno y
como esas flores, poco a poco me voy cerrando.
Quizá sea nada, pero pasan de las cuatro
y aquí todo claridad.
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Q U I E T U D

Los árboles son como viejos jornaleros a disposición del viento, 
balancean su espesura en la cristalina belleza del amanecer.
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E N  L A  D E N S I D A D  D E L  B O S Q U E

Amanece gris y calmo el día.
Junio permanece en fría quietud.
La jacaranda sostiene apenas dos o tres racimos de flores, el resto 
han sido desprendidos entre abril y mayo. 

Aves de rama en hoja se desplazan,
ningún polen alcanza para fijar su presencia en este jardín, la 
arbitraria viscosidad de un caracol trazó la ruta nocturna, le puedo 
ver aproximándose a un montículo de hojas y barro.

Una fina red extiende lentamente el miedo.
No puedo acostumbrarme a esta paz y finjo calma,
porque en la densidad del bosque que me habita
hay un tigre solitario en cautiverio.



· mayo · agosto · 2020 | 65·

POR DEBAJO DEL UMBRAL, LA POBREZA

La ruta diaria es constante destrucción,
la ruta diaria es la hoja en blanco.
Olvidé cómo escribir, todo es tan sofocante ahora.

Días atrás, imperiosa la búsqueda del sustento,
miles de oficios impresos en periódicos,
bellas analogías que proferían faenas como tropos poéticos.
Quise ser auxiliar de embarques nocturnos, 
surtidor de frutas estacionarias, paisajista de interiores, combatiente 
diurno.

Sin embargo, mi cuerpo permanece inmutable
como armazón de un barco en el fondo del mar Muerto.

Hay un rastro iluminándose de noche,
la frustración se extiende como un incendio,
el sueño transita desenfadado e incomprensible
y se vuelca un vestigio de amargura entre la sangre.

Por debajo del umbral, la pobreza.



· 66 | revista arquetipos

A P U N T E  D E  B A R

Veo pasar mi rostro en el reflejo de los otros.
La vida es un sueño conduciéndome a la muerte.

¿Esto es el tiempo?
¿Este cansado espectro que llena de humo mis pulmones?

Quizás mis palabras sumisas y encorvadas
serán cadáveres germinando al alba de los siglos.

Noches de carbón serán mis huesos bajo tierra.
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C U E N C A

La tarde se vuelve otra, un incendio de oblicuas proporciones,
un albergue de insectos que emergen de sus madrigueras.

La sombra de la tierra aguarda también desde la gruta.
Zarpas ensangrentadas se acogen como reptiles entre las rocas.

Los recuerdos yacen ciegos, ahogados en la arena.
Verde la memoria acosada por igual en la fatiga.

La noche clara se extiende entre las cuencas de ríos ya marchitos.
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DARDOS PUNTUALES DE BLANCURA

Cansada ya del cansancio,
de esta melancolía venal extendida más allá de los días,
de las sombras que se agolpan y mueren sin consuelo,
de mis manos que no sitian tu rostro en la jornada,
de ser esta que soy, silenciosa y confusa, lejana y distraída.

Cansada ya del cansancio,
de ser pliego de papel contenido entre las resmas,
la lágrima inexistente de cuencas ciegas trasteando números y cifras, 
la roca batida por el lenguaje
y sus dardos puntuales de blancura.

Cansada ya del cansancio,
soy la estría de este mar imperceptible,
la verticalidad azul y metálica filtrada por el muro.
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¿ S O B R E V I V I R Á N  L O S  P Á J A R O S ?

¿Sobrevivirán los pájaros?
¿Qué incógnitas o sombras emergen
en esta incertidumbre y pánico?
Hoy el confinamiento es voluntario,
no hay gente entre las calles,
apenas dos o tres aves aletean en el agua sucia de la acera.
Los taxis y autobuses aguardan la salida, hay personas extrañas, 
rostros cubiertos, miradas que intentan el resguardo.
El primer pasillo del supermercado y sus anaqueles vacíos,
la fila extensa, desconcierto, sospechas, alejamientos repentinos.
Esta tarde la tristeza como un presagio gris y sofocante
me coloca en otra realidad.
Miro al centenar de pájaros sobre los cables
que a su vez nos observan compasivos.
¿Sobrevivirán?, me pregunto, y abordo el taxi con la angustia
de quien se marcha sin saber a dónde.
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T R E I N TA  Y  U N O  D E  A G O S T O

Un muro de silencio rodea la estancia,
los poemas por sí mismos se revelan como espigas
que han quedado en el campo tras la siega.

El jardín se ha estremecido en la aridez del verano,
ya nada cabe en esta tierra ni en tus manos,
este cuerpo ha germinado los adioses necesarios.
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La roca
imperial

ROSA ESPINOZA

Myanmar es un paisaje de pagodas doradas, una caravana de cerros 
que desfilan al Himalaya. Cúpulas de piedra sobresalen de la llanura 
boscosa. El ocre del suelo, osado, anticipa los contrastes. Como dos 
brazos abiertos, una luna creciente en la punta de esos monumentos se 
eleva sobre las arboledas. Todo es sublime en Birmania. Pese a que la 
abundancia habita el corazón de esa tierra, la esperanza de refugiados 
y migrantes se dilapida en busca de una roca.

Un impulso de estómago vacío arrimó a Zuì chángyòng a las minas de 
jade. Su vida se escurre mientras soba trozos de tierra reseca que una pala 
mecánica vuelca. Frente a esa cascada, cientos de almas se disputan el ba-
rro en busca del brillo de una roca que arrebatará su hambre antigua. En 
esa escena de seres abatidos sobre el cascajo, el panorama es un recuadro 
de brutal desesperanza.

A su llegada a Miyanmar, Zuì pensó en una guirnalda. En una fiesta 
colorida, en faldones y mujeres sonrientes, en surcos de arroz. Disfrutaba 
cruzar el tramo que lo conducía a la mina. Con los años, el paraje se volvió 
una selva horadada, un páramo poroso, ceniciento, una tumba.

Por las mañanas serpenteaba laderas cuando el sol era apenas un tra-
zo amarillo. Desde lo más alto miraba el caserío. Le recordaba a su viejo 
edredón, ese mapa de retazos que lo cobija por las noches.

Al final de cada jornada, a solas, miraba un trozo de piedra que una 
tarde cayó sobre sus pies sin que nadie lo notara. Lo supo suyo. Sobre su 



· 72 | revista arquetipos

camastro escrutaba sus destellos diamantinos. No pensaba intercambiar-
lo. Tampoco pesarlo. Valía más en sus manos sucias. Cuando lo frotaba, 
el recuerdo de su abuela aparecía: la luz del fogón, su mirada frente a la 
tasa de té, la historia del conejo de jade, la leyenda del dragón. La gema 
era su trozo de eternidad. En la piel de esa anciana y por la ranura de sus 
ojos, surcaba un mapa infinito de tiempo. La sonrisa, el caldo hirviente, 
la espuma luminosa de su trenza y su abrazo, eran el tesoro, la verdadera 
joya que lo recobraba para el descanso. Noche a noche, al frotar la piedra, 
el dolor de piernas y espalda eran menos importantes que la voz que re-
mataba las historias con suspiros.

Al despertar, con el trozo verduzco en su mano, se incorporaba sin 
soltarlo. Con el hueco en la barriga y un pedazo de pan en el bolso, re-
montaba camino. Una multitud en vilo le acompañaba. No se aprendía 
sus nombres, sólo los rostros. Sabía de memoria el peso de los cuerpos, el 
ansia, la dureza de un cutis que al final de cada jornada vestía un polvo 
mortecino. 

Era tiempo del monzón. Una noche, el golpeteo de la lluvia empezó 
con furia y el traqueteo sobre el techo no se detuvo. Nada pudo evitar que 
todo flotara sobre el piso de su choza laminada. Una procesión de ropa 
y objetos nadaba alrededor de su cama. La mesilla, a punto de flotar, se 
balanceaba junto a su taza, los cubiertos y el salero.

Una estría de luz sobre sus párpados lo reanimó. Era otro día. Sin duda, 
más pesado que siempre. En busca del trayecto a la mina, miró como el 
cerro se desahogaba por canales lodosos. En esa corriente, mientras todo 
viajaba suspendido, su mano apretaba la roca. Hacerlo lo anclaba a una 
inercia inexplicable.

La lluvia, bajo el semblante gris del cielo, arreció sin cautela.
Sin mirar atrás, Zuì chángyòng mantuvo su paso. Escuchó los truenos, 

el aguacero. Un gigante maltrecho, oscuro y ciego, lo llevó a un sofoco del 
que nunca regresó.

En un aluvión, en medio del paraje, destellaba solitario un trozo de 
jade imperial del tamaño de una nuez. Q

Rosa Espinoza. Poeta, narradora, editora y guionista de radio y televisión. Es autora de 
Señero (2014), Postales de Inglewood (Premio Dolores Castro 2017) y Cuadernos de la 

dispersión (Premio Estatal de Literatura, 2018).
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La escritura 
en tiempos del 
coronavirus

JORGE ORTEGA

La soledad es una condición esencial para el artista, el escritor, 
el poeta. El trabajo creativo precisa de aislamiento, clausura, 
repliegue. A contrapelo de otras actividades productivas desa-
rrolladas necesariamente bajo distintos grados de socialización, 
la tarea del novelista lo mismo que la del que pergeña versos 
o pinta cuadros en un taller está supeditada al silencio y a una 
cierta calma. No en vano apuntó Wordsworth que la poesía es 
la emoción recordada en tranquilidad. Tras el sobresalto de la 
vivencia, el poeta aguarda que las aguas regresen a su nivel para 
lanzarse a escribir. A diferencia del reportero o el periodista, 
cuya apremiante labor depende también de las palabras y de 
una redacción acometida por lo general en ascuas o apuros en 
cuanto a riesgo, procedimientos o plazos de entrega, el poeta 
y el narrador, el ensayista y el crítico, requieren incluso de un 
espacio adecuado para desempeñar su oficio: estudio, bibliote-
ca, cubículo, habitación propia, evocando a Virginia Woolf. Su 
encomienda no consiste en obtener, entrelazar o transmitir in-
formación, sino en forjar obras de liberación prolongada –recu-
rriendo al símil farmacológico– de implicaciones estéticas, mo-
rales, anímicas, espirituales, intelectuales. Apartado en su celda 
igual que el cenobita, el autor se une a los demás mediante lo 
que concibe y publica, como los benedictinos que fugados del 
mundanal ruido participan indirectamente del siglo a través de 
la plegaria.
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Dicho lo anterior, el confina-
miento ecuménico a causa de 
la pandemia de COVID-19 que 
ha puesto a la humanidad la 
bota en el cuello no ha modifi-
cado en lo fundamental la ruti-
na del escritor. Acostumbrado a 
un retiro intermitente bordado 
de continuas desapariciones, el 
obligado encierro de la crisis sa-
nitaria no ha significado para él 
más que la ratificación de una 
práctica inherente a su quehacer 
consuetudinario. Ahora bien, si 
los usos de un poeta volcado 
por completo al designio de leer 
y escribir se asemejan a los de 
un monje o al menos a los de 
un clérigo medieval, lo cierto es 
que, en la modernidad, a efectos 
de subsistencia –valga la ironía–, 
la interacción con el exterior se 
ha vuelto insoslayable. Entre su 
morada, que constituye a la par 
su centro de operaciones, y el 
contacto con el mundo, estarían 
las clases que el autor imparte 
en alguna escuela o universidad, 
las salidas en calidad de freelan-
ce a reuniones sobre proyectos 
en marcha, los viajes tanto para 
asistir a presentaciones en ferias 
de libro, encuentros o festivales 
de literatura como para dictar 
conferencias u ofrecer cursos 
fuera de la ciudad. Y a esto ha-
bría que añadir las idas al mer-

cado, los trámites bancarios, el 
pago de suministros y un quizá 
largo y en ocasiones infecundo 
etcétera.

De esta suerte, al margen de 
cualquier diligencia, y por más 
que el cometido del escritor ten-
ga en la reclusión momentánea 
o duradera su estado óptimo, 
siempre hay un retorno al semi-
llero de la calle y los lazos comu-
nitarios, donde bullen queren-
cias, motivaciones, temas, ideas. 
Y por mucho que la imaginación 
y la fantasía breguen a fondo, es 
inevitable tender puentes hacia 
afuera para redondear el ciclo 
de comunión con el río de la 
vida seglar, atenuando la figura 
del anacoreta. El arte es la vida 
misma. El poema, el relato o el 
texto dramatúrgico no hacen 
sino anticiparse o reaccionar a lo 
que acontece por encima de las 
cuatro paredes de nuestra ma-
driguera. Anticipar o reaccionar, 
sí, y por algo se afirma que el 
genio artístico comprende, fuera 
de petulancias, la virtud de pre-
ludiar determinados episodios 
de impacto colectivo que des-
pués se convierten en memo-
ria o brindar puntualmente una 
lectura acerca de ellos. Cómo 
negar, pues, que el encierro 
compelido por el coronavirus la 
primavera de 2020 ha perturba-
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do sin duda, de una manera u 
otra, los procesos de creación. Al 
dejar de circular por su entorno 
y múltiples coordenadas, que-
dando suprimida la variable del 
azar que conlleva la libertad de 
tránsito en el escenario público, 
el artista vio mermado el contra-
punto de su ritmo de invención.

Así, rota de pronto la cadena 
de retroalimentación directa, in 
situ, con la calle, el lapso natural 
de gestación de la producción li-
teraria pudo haberse obstruido, 
lo cual no es poca cosa, toman-
do en cuenta que las obras de 
un poeta y un prosista resultan 
de una compleja relojería de 
fuerzas internas y externas que 
inciden en la mente creadora. 
Salvo que su área de residencia 
se halle alejado de la ciudad o su 
red de vínculos interpersonales 
se acote a un puñado de familia-
res, vecinos y terceros, el artista, 
en tanto que ser humano, es un 
sujeto expansivo, por no decir 
sociable, cuya integridad psíqui-

ca la calibra en parte el acompa-
samiento de la conciencia con la 
noción de un mundo en perpe-
tua sucesión. Si éste se detiene o 
se nos veda por razones extraor-
dinarias, los resortes que respal-
dan el mecanismo de escritura 
se verán menguados. Aunque el 
autor ejercita su faena a solas, ni 
el arte ni la literatura surgen en 
absoluto del más casto ensimis-
mamiento, y, cuando la poesía 
se nos manifiesta con un amago 
de incomunicación –por aludir a 
José Ángel Valente–, la palabra 
nace inequívocamente de ese 
consenso supremo que supo-
ne el lenguaje verbal y el pacto 
comunal de los idiomas. Manio-
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brar con los vocablos es un acto 
social.

El desafío es, por consiguien-
te, doble: por un lado, dimen-
sionar a cabalidad la resonancia 
de la pandemia y, por el otro, 
avizorar en qué medida esta 
desgracia sin precedentes en la 
última centuria consiente eluci-
dar desde los vigentes códigos 
de la composición poética o 
narrativa una arista de aproxi-
mación a la cuestión, sorteando 
la redundancia noticiosa, el lu-
gar común y, más que nada, las 
tautologías con la realidad. La 
trampa radica en el irresistible 
magnetismo de la coyuntura: 
¿sustraerse a la tentación de es-
cribir de un asunto que ha afec-
tado a la especie en su conjunto 
y que muy probablemente no 
volvamos a experimentar en lo 
particular? El coronavirus es tal 
vez la hecatombe epidemiológi-
ca del tercer milenio y no debe 
extrañar que un escritor quiera 
preparar y compartir al respec-
to su perspectiva destilada en la 
criba de la fabulación. El dilema 
se reduce a escribir o no de la 
emergencia sanitaria, conside-
rando que, con seguridad, una 
generosa cantidad de polígra-
fos se las ingeniará para acuñar 
su versión de esta peste colosal 
en la era del capitalismo liberal. 

No hablamos de una problemá-
tica o una adversidad de índo-
le local o nacional, comarcal o 
continental, sino de una alarma 
que ha invadido prácticamente 
cualquier rincón del orbe, por lo 
que, a distinción de la regionali-
zación del terrorismo o la crimi-
nalidad, la perplejidad que des-
pierta la incesante propagación 
de la pandemia se torna más 
imperativa.

Lo excepcional sería abstener-
se de poetizarla, ora en señal de 
luto por las víctimas mortales, 
ora para rehuir la concurrida 
tendencia de subirse al tren de 
una moda, pese a que no hay 
mayor artificio que el de privarse 
de lo obvio o de lo avasallante. 
¿Habrá entonces un boom de la 
literatura del COVID-19? Empie-
za a haberla en cuanto que co-
mienzan a editarse aquí y acullá 
bitácoras de confinamiento que 
tuvieron su kilómetro cero en 
blogs y balances reflexivos sobre 
la materia; asimismo, han cundi-
do artículos, opúsculos y entre-
vistas con voces de sobra acredi-
tadas –Giorgio Agamben, Judith 
Butler, Byung-Chul Han, Noam 
Chomsky, Paolo Giordano, Yuval 
Noah Harari, Emilio Lledó, Nao-
mi Klein, Edgar Morin, Martha 
Nussbaum, Slavoj Žižek– que 
hemos leído como verdaderos 
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horóscopos del dizque incierto 
futuro inmediato. No obstante, 
no sabemos aún dónde estamos 
ubicados, en qué tramo de la 
imprecisa persistencia de la ca-
tástrofe, de la que no se divisa 
todavía un desenlace porque 
no hay tampoco certeza de una 
vacuna efectiva y accesible. La 
luz al final del túnel no es más 
que la vacilante sensación de 
alivio frente a la consumación 
de una primera oleada del es-
tallido viral. Habría que identifi-
car, así, una literatura a priori y 
otra a posteriori del COVID-19, 
o sea, verificada antes y durante 
los picos de contagio y después 
de un tentativo primer brote. El 
arte y la literatura del coronavi-
rus representan hasta ahora una 
creación en progreso, ya que la 
pandemia ha dado sólo pie a di-
lucidarla mientras se la padece 
dentro de una fase evolutiva. La 
literatura de la crisis de salud es 
hoy por hoy la literatura de una 
transición.

La escritura del COVID-19 es-
taría apenas por darse. La cuen-
ta regresiva corre desde que el 
tsunami del microbio anegó 
nuestra ciudad. Las interpreta-
ciones más ecuánimes y abar-
cadoras, en concreto las de la 
ficción, las afinará la distancia 
temporal. Boccaccio manuscri-

bió el Decamerón transcurrido el 
trienio aciago de la peste negra 
que castigó Florencia de 1348 
a 1351, y hasta 1353 concluyó 
su labor. Emplazada en Orán, 
Albert Camus publicó La pes-
te en 1947, documentando la 
epidemia de cólera –peste bu-
bónica en la novela– acaecida 
hacia mediados del siglo xix en 
el noroeste de Argelia. Boccac-
cio no describe ni expone en 
sí la devastadora secuela de la 
infección; al revés, dispone un 
centenar de capítulos libertinos 
que compensan el horror que se 
ha apoderado de los florentinos. 
El argumento y la ligereza de los 
relatos duplican el sentido de 
evasión, tanto al proponer una 
huida de la civilización lacerada 
como al orquestar un repertorio 
galante y alegre de la conviven-
cia humana. Por su lado, Camus 
acude al simbolismo paradójico 
de la peste y la asistencia vital 
para troquelar una metáfora de 
la resistencia a partir de la ocu-
pación de Francia por el ejército 
alemán entre 1940 y 1944. Di-
cho esto, hay que preguntarse 
qué otras formas de miseria, ra-
reza o infortunio pudiera cobijar 
una literatura del coronavirus; 
o qué contenidos esquivos para 
mitigar o distraer el desasosiego 
como en el Decamerón. ¿Admite 



el desastre de 2020 semejantes 
alegorías o no tolera más registro 
que el impuesto por el peso de 
su feroz literalidad?

En consecuencia, es apresura-
do conocer el radio de penetra-
ción y el influjo de una poesía, 
una narrativa o una dramaturgia 
de la pandemia. Si la bacteria ha 
llegado para arraigarse, asimila-
da a la cotidianidad, es posible 
que toda lectura artística que 
suscite depare poco interés, asu-
miendo que una audiencia que-
rrá asilarse, a modo de tregua, 
en el reverso de la moneda, un 
arte que prosiga en su búsque-
da pre-COVID y explore otros 
vericuetos sin reiterar la cruenta 
realidad de la plaga, rebosante, 
para colmo, de actualizaciones 
y estadísticas desalentadoras. 
“La literatura de urgencia tie-
ne tan mala reputación como 
la comida rápida”, anotó Javier 
Rodríguez Marcos en un artícu-
lo de Babelia. Mas habrá líneas, 
derivas, subtemas relativos a la 
pandemia no concentrados en 
su naturaleza y comportamien-
to, por lo que convendría sope-
sar las microhistorias –trágicas, 
jubilosas, heroicas– que están ya 
ahí para ser contadas o aborda-
das. Días atrás ahondaba con los 
integrantes de un taller de poe-
sía que conduzco vía Zoom en 

los porqués del desdibujamiento 
de la épica en la edad contem-
poránea y el presente, marcado 
por la supremacía del yo lírico. 
Pero el inesperado COVID-19 
ha propiciado la germinación 
de perfiles ciudadanos, autóno-
mos o gremiales, emanados de 
la sociedad civil y no del gobier-
no, cuya misión, en constante 
situación de riesgo, ha permiti-
do visualizar la resurrección de 
un espíritu audaz y valeroso en 
los médicos, las enfermeras, los 
paramédicos y aquellos que han 
engendrado y ejecutado accio-
nes de soporte para el personal 
que ha atendido la contingencia 
en la trinchera de los hospitales 
y los damnificados económicos 
que ha desatado el parón en 
seco de la elongada cuarentena.

Sin embargo, más acá de los 
méritos cívicos de incumben-
cia pública que podrían inspirar 
un despunte de la epopeya de 
los héroes sin nombre, están las 
tramas de la intimidad de indivi-
duos, parejas, casas, barrios, co-
munidades: la solidaridad entre 
vecinos, el secreto cónclave de 
un puñado de camaradas que se 
citan para brindar en plena esca-
sez de cerveza, las recuperacio-
nes súbitas de los pacientes gra-
ves, el revelador testimonio de 
los sobrevivientes; pero, igual, 
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la separación de los amantes, su 
ruptura definitiva por la imposi-
bilidad de reencontrarse, la pena 
de los parientes que no pueden 
congregarse o abrazarse, la silen-
ciosa frustración de los niños por 
no bromear ni jugar con los com-
pañeros, los estudiantes sin aula, 
los graduados sin graduación, la 
fulminante orfandad de los des-
empleados o de los empleados 
injustamente despedidos, la an-
gustia de los que sin opción sa-
len a trajinar en las maquiladoras 
bajo el peligro de contraer el vi-
rus, el aprieto de los infectados 
impelidos a procurarse el susten-
to, el quebranto de quienes per-
dieron sorpresivamente un ami-

a estrangular el planeta con la 
perversa temeridad de una ame-
naza permanente. La nueva nor-
malidad no es lo que secunda al 
estado de sitio del coronavirus 
sino la normalización del coro-
navirus como nuevo orden glo-
bal de restricciones y cuidados 
para vivir y convivir, coexistir y 
fraternizar. La insospechada dic-
tadura de un patógeno. La tira-
nía del miedo.

go entrañable, la incertidumbre 
de los que acumulan jornadas 
afuera de las clínicas sin reci-
bir el reporte de un ser querido 
que resiste intubado. Retazos 
recónditos, retazos de biografías 
recónditas que acogen el due-
lo con la muda intensidad de 
la vida. La COVID-19 empezó 
siendo una emergencia sanitaria 
y, en un parpadeo, se transfor-
mó en una hidra letal dispuesta 

En suma, alterando sustancial-
mente el paisaje de las circuns-
tancias, el COVID-19 ha venido 
a introducir de repente factores 
no previstos en la regularidad 
de cualquier oficio o profesión. 
La escritura literaria no escapa-
rá a este drástico viraje, y no me 
refiero al casi ineludible reco-
gimiento que un autor solicita 
para dedicarse a lo suyo, pero 
sí al freno y estancamiento del 
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orbe que incita la tarea del poe-
ta y el narrador –que en el fondo 
son lo mismo– y por eso vuelve 
decisivo su enclaustramiento. 
Trastocando la dinámica de los 
diversos sectores, la pandemia 
ha favorecido el florecimiento 
de las vocaciones ensombreci-
das por la apología de las ocu-
paciones lucrativas. Vocaciones, 
adalides del servicio, modelos 
de ciudadanía y antagonistas, 
por supuesto, que enriquecen 
el reparto de un eventual relato 
sobre el coronavirus. Si la po-
blación conforma un nudo de 
contradicciones, para consignar 
los hechos insólitos que nos re-
tan desde marzo pasado apli-
can tanto los dechados de pru-
dencia y conducta responsable 
como lo contrario: los ignaros, 

osados, insensatos. El arte está 
tejido de matices que pretenden 
acunar con fidelidad las tonali-
dades de una realidad objetiva 
o ficcional. Por ende, junto a la 
reinante desazón traída por la 
calamidad, hay que despejar la 
cancha a su opuesto, el optimis-
mo, un tópico de difícil trato en 
la poesía. Entre la extrañeza y la 
esperanza podremos quizá ras-
trear una revitalizadora literatu-
ra del coronavirus. Se lo planteó 
Thomas Mann en La montaña 
mágica en el ocaso funesto de la 
primera Gran Guerra: “De esta 
fiesta mundial de la muerte, de 
este temible ardor febril que in-
cendia el cielo lluvioso del cre-
púsculo, ¿se elevará algún día el 
amor?”. Q

Jorge Ortega es doctor en Filología Hispánica por la Universidad Autónoma de Bar-
celona y miembro del Sistema Nacional de Creadores de Arte de México. Actual-
mente es profesor de tiempo completo en el Colegio de Ciencias Sociales y Huma-
nidades del Cetys Universidad, donde además coordina el Programa Editorial de esa 
institución.
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